El perdón 


Algunos se preguntan por qué necesitamos perdón cuando ya hemos sido 
perdonados en Cristo. La respuesta es clara: el perdón que hemos recibido 
cuando creímos en Jesús era judicial; Dios nos perdonó como Juez. 

El perdón después del perdón — 

el perdón que estamos discutiendo ahora— es distinto; no es judicial, sino 
paternal. Notemos especialmente el uso de la palabra Padre en relación 
con el perdón en Mateo 6:9-15; 1.2Juan 1:2, 3, 9. Los cristianos necesitan 
confesar sus pecados a su Padre celestial y recibir su perdón paternal. De 
la misma manera, han de confesar el pecado a todos aquellos a los 

cuales hayan ofendido y han de buscar su perdón. Entonces, es posible la 
reconciliación y debe ser buscada hasta que se haya desarrollado una 
nueva relación. 


El cambio 


Pero Proverbios 28:13 deja claro que la confesión genuina lleva al olvido 
del pecado que ha sido confesado. Sólo entonces puede uno esperar la 
bendición de Dios. La confesión es el reconocimiento del mal; el 
abandonarlo implica la dinámica del «quitarse/ ponerse». Al principio 
podría parecer que «abandonar» corresponde sólo al aspecto del 
«quitarse» de la dinámica, pero el hecho es que ningún hábito 
pecaminoso ha sido quitado verdaderamente hasta que ha sido 
reemplazado por su alternativa bíblica (Ef. 4:22-24). Es por esto que 
Pablo manda no sólo que el mentir sea «quitado», sino que la verdad sea 
«puesta» en su lugar (Ef. 4:25); no sólo que el robar cese, sino que sea 
reemplazado por trabajo duro y dar a los que tienen necesidad genuina 
(Ef. 4:28). Y así sucesivamente. 


La disciplina y amonestación del Señor 


Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos 


en disciplina y amonestación del Señor. 
—EFESIOS 6 : 4 


E deber de los hijos en el hogar es obedecer. El reverso es el deber 
de los padres: enseñarles esta obediencia en un ambiente de piadosa 
disciplina, sin exasperarlos en ello. 


Se trata de una tarea exigente. Esto no viene por naturaleza a los 
padres, como tampoco la obediencia viene por naturaleza para los 
niños. 

Hemos hablado mucho acerca del efecto de la depravación humana 
en el niño. Pero recordemos que también los padres son depravados. 
Nuestra propia inclinación es al pecado, lo mismo que en el caso del 
niño. Los padres cristianos tienen una enorme ventaja, porque como 
personas redimidas tienen corazones regenerados. Tienen deseos 
pladosos y apetitos rectos. A diferencia de las personas no 
regeneradas, son capaces de amar verdaderamente a Dios, y, de 
hecho, el amor a Dios es la pasión impulsora que distingue al 
verdadero cristiano (Ro. 8:28; 1 Jn. 5:2). 

Sin embargo, hasta los padres cristianos se debaten con los restos de 
los apetitos carnales y de los hábitos impíos. Lo mismo que el apóstol 
Pablo, a menudo nos descubrimos haciendo aquellas cosas que 
aborrecemos (Ro. 7:15-24). Somos demasiado susceptibles a una 
conducta carnal y pecaminosa, y esto tiene su efecto inevitable en la 
crianza de nuestros hijos. 

Como hemos observado en el capítulo anterior, Dios ha dado a los 
padres autoridad sobre sus hijos, y ha mandado a los hijos que 
obedezcan a sus padres “en todo” (Col. 3:20). Pero esto no significa 
que los padres estén automáticamente siempre en lo cierto. Hay 
ocasiones en que los padres permiten que sus propias actitudes y 
acciones pecaminosas salgan a la superficie en su acción paterna. 
Cuando hacemos esto, exasperamos al hijo. Y Dios advierte 
solemnemente a los padres a que no permitan que esto suceda. 

“Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos 
en disciplina y amonestación del Señor” (Ef. 6:4) El mismo 
mandamiento tiene su eco en Colosenses 3:21: “Padres, no 
exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten”. 

Nuestra primera impresión, al leer esto en traducción, es que se dirige 
a los padres en particular, quizá porque son cabezas de familia, o 
quizá porque los padres tienen una mayor tendencia que las madres a 
exasperar a los hijos. Pero un examen más estrecho revela que este 
mandamiento no se dirige necesariamente a los padres. La palabra 
traducida “padres” en Efesios 6:4 es patera, que se puede referir a los 
padres en particular, pero que se emplea con frecuencia para referirse 
a padre y madre. Hebreos 11:23, por ejemplo, dice: “Por la fe Moisés, 
cuando nació, fue escondido por sus [patera] por tres meses”. Aquí la 
palabra se refiere claramente a ambos padre y madre. 

Estoy convencido de que Efesios 6:4 emplea patera de una manera 
similar, abarcando tanto al padre como a la madre. Desde luego, el 
principio en este versículo es de aplicación por igual a ambos, padre y 
madre. Y las responsabilidades de la disciplina, 


instrucción y amonestación pertenecen claramente tanto a las madres 
como a los padres. De modo que este mandamiento se aplica a 
ambos padre y madre, no meramente al padre. 

En tiempos de Pablo, Efesios 6:4 se enfrentaba de una manera directa 
a todo el orden social. Las familias eran presididas por el padre (no 
por padre y madre), y los padres podían hacer lo que mejor les 
pareciera dentro del contexto de sus familias, sin reprensión social. 
Ningún padre romano sentía jamás el deber de evitar provocar a sus 
hijos a ira. La responsabilidad pertenecía solo a los hijos, que no 
provocasen a ira a su padre, y, si lo hacían, las consecuencias podían 
ser severas. 

Roma tenía una ley, llamada patria potestas (“la patria potestad”, o 
potestad paterna). Este principio otorgaba a los hombres con 
ciudadanía romana unos derechos absolutos de propiedad sobre sus 
propias familias. Los hijos, la esposa e incluso los esclavos eran 
considerados como objetos de propiedad absoluta del patriarca, y él 
podía hacer con ellos como mejor le pareciera. Por ley, tenía la 
autoridad absoluta para adjudicar todas las cuestiones familiares, o 
disponer de los miembros de la familia. 

Así, de manera efectiva, la patria potestas daba también al patriarca 
una potestad absoluta sobre todas las áreas de las vidas de sus hijos. 
Los padres disponían los matrimonios de sus hijos. También podía 
forzarlos a divorciarse. Un padre disgustado podía repudiar a sus 
hijos, venderlos como esclavos, e incluso matarlos si quería: todo 

ello sin recurrir a ningún tribunal. 

Cuando nacía un hijo, el niño era puesto entre los pies del padre. Si el 
padre recogía al niño, el niño se quedaba en el hogar. Si el padre se 
volvía y se iba, el niño era o bien dejado morir, o llevado al foro y 
vendido en subasta. La mayoría de los niños así vendidos eran 
criados para la prostitución o la esclavitud. 

Un romano llamado Hilario escribió la siguiente carta a su esposa, 
Alis, en algún momento del primer siglo antes de Cristo: “Mis más 
cordiales saludos. Sabe que estamos todavía en Alejandría. No te 
preocupes si cuando los demás regresan, yo permanezco en 
Alejandría. Te ruego y suplico que cuides del pequeño, y tan pronto 
como reciba mis dineros, te los enviaré. Si, buena suerte para ti, tienes 
otro niño, si es varón, que viva; si es niña, exponla [tírala]” 


Séneca, coetáneo del apóstol Pablo, describía la práctica romana 
respecto a los animales no deseados: “Matamos un buey fiero; 
estrangulamos un perro enloquecido; hundimos un cuchillo en una 
vaca enferma. A los niños nacidos débiles o deformes los ahogamos”. 
Así era la actitud de la sociedad para con los niños en tiempos de 
Pablo. 


En nuestra cultura, las cosas francamente no van mejor, y puede que 
lleguen a empeorar. Millones de bebés no deseados son abortados 
cada año. Y las estadísticas nos dicen que la mayoría de niños en 
régimen de acogida en América no están allí porque sean huérfanos o 
porque sus familias no puedan mantenerlos. La mayoría están allí 
sencillamente porque sus padres no los quieren. Los hijos han llegado 
a ser en nuestra sociedad un bien del que se puede disponer, lo 
mismo que en la antigua Roma. 

La Biblia llama a los padres cristianos a una norma distinta. En los 
tiempos de Pablo vino a ser una norma revolucionaria, y sigue estando 
enfrentada a los valores de la sociedad de nuestros días. La Biblia no 
da a los padres un poder dictatorial sobre sus hijos. En lugar de ello, la 
Biblia se dirige a los padres como administradores del Señor, 
responsables para dar un medio de crianza apropiado para los hijos, a 
los que Dios en gracia ha confiado a los cuidados de ellos. Lo mismo 
que todos los administradores, los padres darán cuenta, en último 
término, acerca de cómo han cumplido con sus deberes. Y las normas 
primordiales por las que nuestra paternidad será juzgada son las 

que Pablo establece en Efesios 6:4. 

¿Cuáles son los deberes específicos que el apóstol Pablo bosqueja en 
este crucial versículo? Yo veo los tres que siguen. 


NO PROVOQUES A IRA A LOS HIJOS 


“Vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos”, escribe Pablo. 
Esta es una advertencia, un aviso que tiene el designio de poner en 
guardia a los padres en contra de excitar la ira de sus hijos, sea 
deliberadamente, sea por provocaciones descuidadas pero 
innecesarias. 

Hay ocasiones, ciertamente, en que los hijos se  airan 
pecaminosamente contra sus padres sin una provocación. El propio 
egoísmo del niño, su inmadurez o malas actitudes que abriga pueden 
ser la causa de la ira. En tales casos, es el niño quien peca. 

Pero hay otras ocasiones en que los padres son culpables de provocar 
la ira de sus hijos al irritarlos irreflexivamente, al excitarlos 
deliberadamente, al descuidarlos con una actitud insensible, o al 
exasperarlos por cualquier otro medio intencional o por negligencia. 
Cuando esto sucede, son los padres los que están pecando, y además 
provocando al hijo a pecar. 

Recuerda que nuestros hijos tienen ordenado por Dios que noshonren. 
Por ello, cuando los padres provocan a ira a sus propios hijos, los 
están impulsando a pecar contra el Quinto Mandamiento. En tales 
casos, los padres no solo se hacen culpables ante Dios por 
desobedecer Efesios 6:4, sino que él o ella se hacen doblemente 


culpables por poner tropiezo ante el niño. Es un pecado sumamente 
destructivo. 

Los padres cristianos que excitan a su hijo a la ira, o que dejan de 
darles la disciplina y amonestación del Señor, se pierden todos los 
beneficios de una familia distintivamente cristiana. Prácticamente, no 
hay un ambiente más poco sano para un niño que una familia 
nominalmente cristiana donde los padres invocan el nombre del 

Señor pero descuidan proveer una apropiada y amante disciplina y 
amonestación. 

Muchos hijos de estas familias “cristianas” acaban más enfrentados a 
las cosas del Señor que aquellos que han crecido en medios 
totalmente paganos. Los padres cristianos que descuidan Efesios 6:4 
cosecharán lo que han sembrado: dolor y tristeza iguales o mayores a 
los de las familias del mundo. 

La palabra griega traducida “provocar” es parorgiza, que significa 
“airar” o “encolerizar”. Podría describir una rebelión abierta, desatada; 
o podría referirse a una irritación bulliendo en el interior, secreta. 
Ambas clases de ira se ven comúnmente en hijos cuyos padres los 
han provocado. 

¿Cómo exasperan los padres a sus hijos? Hay muchas maneras de 
hacerlo. Aquí cito algunas de las más comunes: 


Exceso de protección 


Puedes exasperar a tus hijos encerrándolos demasiado. Ahogándolos. 
No confiando nunca en ellos. Suponiendo siempre que no te dicen la 
verdad. Nunca dándoles la oportunidad de actuar con independencia, 
haciéndolos sentir ahogados y aplastados. 

Este es un peligro concreto en el mundo actual. Los padres 
ciertamente tienen necesidad de proteger a sus hijos, especialmente 
en un medio con tantos peligros. 

Cuando era niño, yo podía circular libremente por mi barrio. Podía 
tomar mi bicicleta y circular con una relativa seguridad. 
Desafortunadamente, el mundo hoy es mucho más peligroso que 
cuando yo era un niño, y muchos padres viven en barrios donde 
sencillamente no pueden dar tanta libertad a sus hijos. 

Pero el exceso de protección también es un peligro. ¿Recuerdas a 
Labán en el Antiguo Testamento? Era un padre excesivamente 
protector y dominante. Trató fraudulentamente con Jacob para que se 
casase con Lea, la hija mayor de Labán, aunque Jacob amaba a 
Raquel, la menor. Labán permitió luego a Jacob que se casase 
también con Raquel, a cambio de la promesa de que Jacob se 
quedaría y trabajaría para Labán durante siete años (Gn. 29:26). 
Cuando llegó el tiempo para que Jacob pudiera 


irse, Labán les rogó que se quedasen (30:25-27). Su actitud paterna 
excesivamente protectora, y su posterior intromisión en el matrimonio 
de su yerno, les costó a sus hijas tener un matrimonio nada feliz. 

Cosa irónica, a pesar de la intromisión por excesiva protección en los 
asuntos de sus hijas, la valoración de las hijas fue que su padre no 
tenía una verdadera solicitud hacia ellas, que las consideraba como 
unas extrañas y que había devorado la herencia que de derecho les 
pertenecía (31:14-17). Aquello que él sin duda consideraba como una 
expresión de apego paterno ellas lo percibieron como evidencia de 
que en realidad no las amaba. 

Los padres que ahogan a sus hijos con una excesiva protección a 
menudo se convencen a sí mismos de que están protegiendo los 
mejores intereses de su hijo. Pero esta es una manera segura de 
provocar a un hijo a ira. La excesiva protección comunica una falta de 
confianza en el hijo. Los hijos excesivamente protegidos por sus 
padres comienzan a desesperar de conseguir nunca la confianza de 
los padres. Pueden incluso llegar a concluir que no importa la manera 
en que se conduzcan. Normas y restricciones sin privilegios llegan a 
transformarse en una cárcel sofocante. Muchos que no pueden 
soportar un confinamiento así terminan rebelándose. 

Los hijos necesitan un cierto grado de libertad e independencia a fin 
de crecer, aprender y cometer sus propios errores. Nunca aprenderán 
a hacer frente a las responsabilidades a no ser que reciban un cierto 
grado de libertad. Las madres que atan a sus hijos a su delantal están 
sencillamente potenciando el resentimiento. Y los padres que rehúsan 
dar a sus hijos espacio para respirar exasperarán a sus hijos 
exactamente de la forma en que Efesios 6:4 prohíbe. 


Una excesiva indulgencia 


El reverso de la excesiva protección es la permisividad excesiva. Unos 
padres excesivamente permisivos, unos padres que miman a sus 
hijos, pueden llegar a exasperar tan de cierto a sus hijos como 
aquellos que los ahogan. 

Los estudios demuestran que los hijos a los que se les da excesiva 
libertad comienzan a sentirse inseguros y no amados. ¿Y por qué no? 
La Biblia lo dice con claridad: “El que detiene el castigo, a su hijo 
aborrece” (Pr. 13:24). Los padres que miman o apoyan a sus hijos que 
se comportan mal están en realidad comportándose hacia ellos con 
falta de amor. ¿Es para asombrarse acaso que los hijos se den cuenta 
de esto y se exasperen? 

Nuestra sociedad ha fomentado unas actitudes crecientemente 
permisivas hacia los hijos durante muchos años. Ahora estamos 
recogiendo la cosecha de toda una generación de jóvenes 
encolerizados. 


Desaliento 


De un modo similar, puedes provocar a ira a tu hijo desalentándolo. 
Recuerda el versículo paralelo en Colosenses 3:21, que dice: “Padres, 
no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten” (cursivas 
añadidas). Todo el énfasis del mandamiento recae en evitar el 
desaliento. 

Los padres provocan a ira a sus hijos cuando los critican 
constantemente pero nunca los recompensan, nunca los elogian por 
sus logros, nunca les permiten gozar de sus propios éxitos. Un hijo 
que piensa que nunca puede conseguir la aprobación de sus 

padres pronto abandonará el intento de lograrla. Puede que no haya 
un modo más rápido de provocar a tus hijos a ira que el hecho de 
estar constantemente desalentándolos. 

Esto es cosa fácil. Céntrate siempre en lo que hacen mal, y nunca te 
des cuenta de lo que hacen bien. Date siempre cuenta de sus faltas, 
pero nunca digas nada acerca de sus cualidades positivas. Ignora sus 
dotes y talentos naturales y ríñelos por lo que no hacen bien. 
Muéstrate constantemente suspicaz acerca de ellos. 

Yo tenía una regla simple para criar a mis hijos: Por cada vez que 
tenía que señalarles algo que estaba mal, trataba de equilibrarlo poco 
después señalando algo que hubiesen hecho bien. No era siempre 
fácil. (Me gusta la forma en que has arreglado el cajón”.) Pero un 
padre amante puede siempre encontrar algo como fuente de aliento. Y 
cada hijo responde bien al ánimo y a la aprobación. 

Recuerdo cómo era de chico sentir que podía estar sentado a la mesa 
cien veces y no derramar un vaso de leche, pero nadie se daba cuenta 
de eso. Pero si vertía algo una vez, aquello no era pasado por alto. 
Padres, procurad que se note cuando vuestros hijos actúan bien, tanto 
o más que notáis que no lo hacen bien. Haim Ginott escribió: “Un niño 
aprende lo que vive. Si vive con críticas no aprende responsabilidad. 
Aprende a condenarse a sí mismo y a criticar a los demás. Aprende a 
dudar de su propio criterio, a menospreciar su propia capacidad, y a 
menospreciar las intenciones de los demás. Y, por encima de todo, 
aprende a vivir con la continua expectativa de una inminente 
condena”.Cría a tus hijos así, y puedes tener la certeza de que los 
provocarás a ira. 


Descuido 


Otra forma de provocar a tus hijos a ira es mediante el descuido. Deja 
de mostrarles afecto. Muéstrate indiferente a ellos. No te intereses en 
lo que les interesa. No te preocupes por sus necesidades. Así 
moverás a tu hijo a ira. 


El ejemplo bíblico clásico de un hijo objeto de descuido es Absalón. 
Aunque David no era desde luego indiferente a su hijo (2 S. 18:33), lo 
trataba con indiferencia, y Absalón creció con desprecio hacia su 
propio padre. Asesinó a su hermano (13:28-29). 

Se dedicó deliberadamente a minar la autoridad regia de David (15:1- 
6). Maquinó el destronamiento de David (15:10). Contaminó las 
esposas de su padre a la vista de todo Israel (16:22). Cuando cayó 
todo el peso de las consecuencias del descuido paterno de David, en 
último término llegó a la rebelión, a la guerra civil, y finalmente a la 
muerte de Absalón. 

Muchos padres comunican un descuido similar al tratar a sus hijos 
como intrusos. 

Demasiados niños oyen a sus padres decir cosas como: “Nos 
encantaría salir con ustedes, Alberto, pero tenemos esos críos. Y no 
podemos conseguir a nadie que se quede a cuidarlos. Esto nos pasa 
siempre”. Si quieres exasperar a tus hijos, hazlos sentir no deseados. 
Haz que sientan como si te estorban para hacer las cosas que te 
gustan. Actúa como si les tuvieras resentimiento, y ellos comenzarán a 
tenerte resentimiento. 

Haz acuerdos con tus hijos, cuando esten creciendo. Tu irás a sus 
partidos, y ellos acudirán a tus sermones. No los descuides, y ellos no 
te descuidaran. 


En muchas formas, el descuido es la peor forma de abuso de los 
niños. Nuestras calles y ciudades están llenas de niños descuidados, y 
prácticamente todos ellos están llenos de ira. Sus padres tienen 
mucha responsabilidad por ello. Al dar prioridades a unas cosas 
olvidando otras. 


Condescendencia 


Provocarás a ira a tus hijos si rehúsas dejarles crecer. Si los humillas 
o te ríes de ellos cuando dicen cosas ingenuas o inmaduras; si 
constantemente les hablas con un aire de superioridad; o si los 
ahogas cada vez que quieren intentar algo que crees que es 
demasiado para su edad, nunca los alentarás a crecer, y en realidad 
los confirmarás en su inmadurez. 

El apóstol Pablo dijo: “Cuando yo era niño, hablaba como niño, 
pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, 
dejé lo que era de niño” (1 Co. 13:11). 

Esto pertenece al curso natural del proceso de maduración. Los 
padres deberían alentar a sus hijos en este curso, no apagar el 
entusiasmo del niño por el crecimiento. No los trates con 
condescendencia; aliéntalos en su crecimiento. Deja que cometan 
algunos 


errores sin verse acosados. 

Cuando un niño comenzaba a dar sus primeros pasos, echó mi reloj 
por la taza del inodoro. Le pregunté: “¿Por qué hiciste esto?” 

Me miró con ojos solemnes: “Solo quería ver como iba a ir para abajo”, 
me dijo. 

¿Lo castigué severamente? No. A mí también me habría gustado ver 
cómo bajaba. Recuerdo cuando tenía aquella edad. 

A veces los chicos dicen cosas infantiles y divertidas, y es natural que 
los padres disfruten del humor de esas situaciones. Pero ten cuidado 
en no humillar a tu hijo con ello. No te rías delante de él. No lo rebajes 
por su natural condición infantil. Generalmente, si has de reír, es mejor 
que lo hagas más tarde. Mientras, en tanto que están tanteando a 
través del proceso de maduración, dales aliento, soporte y confianza. 
Déjales que presenten sus ridículas ideas. Déjales que experimenten 
el pensar por sí mismos. Si no es así, los desalentarás e irritarás 
precisamente de la manera en que el apóstol Pablo desaconseja que 
lo hagan los padres. 


Retirada del afecto 


No emplees el afecto como un instrumento de recompensa y de 
castigo. Me estremezco cuando oigo decir a un padre o a una madre: 
“No te voy a querer si haces esto”. Algunos padres actúan así 
inconscientemente, con una conducta que sugiere que se cuidan 
menos del hijo cuando desobedece. Podrían también enviar un 
mensaje subliminal al elogiar a sus hijos con palabras como estas: 
“¡Qué niñita más buena! 

Mamá te quiere cuando eres tan buena”. 

La Biblia dice que el amor “todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta. El amor nunca deja de ser” (1 Co. 13:7-8). El 
verdadero amor no sube y baja en base de los logros o fracasos del 
objeto del amor. ¿Acaso se desvanece el amor de Dios por nosotros 
cuando le faltamos? En absoluto. De hecho, “Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros” (Ro. 5:8). 

En otras palabras, la más grande expresión del amor de Dios hacia 
nosotros fue que El sacrificó a su amado Hijo para expiar nuestros 
pecados y  reconciliarnmos consigo mismo, mientras nosotros 
estábamos aún en un estado de total enemistad contra El (v. 10). 

Los padres deben ejemplificar la misma clase de amor por sus hijos. 
Las amenazas de retirarles nuestro amor cuando se comportan mal 
sirve para minar el amor mismo, y provocan a ira a nuestros hijos. 


Una disciplina excesiva 


Demasiado castigo es otra forma de garantizar que provocamos a 
nuestros hijos a ira. 

Algunos padres parecen ser de la opinión de que si la disciplina es 
cosa buena para el hijo, una gran cantidad de disciplina será 
realmente buena para ellos. Están siempre acosando a sus hijos, 
blandiendo la amenaza del castigo corporal sobre sus cabezas 

como una implacable espada de Damocles. 

Esta conducta no es realmente otra cosa que brutalidad. El padre que 
se impone, que emplea su superior fuerza, tanto si es en forma física 
como verbal, puede ser devastador para el espíritu del niño. Esto es 
fácil para los adultos, porque son física, 

intelectual y verbalmente mucho más capaces que un niño. Pero los 
padres que tratan así a sus hijos cosecharán el vendaval cuando los 
chicos lleguen a su adolescencia media. Los chicos que han sido 
hostigados crecerán ellos mismos con una veta dañina, su ira 
provocada por la falta de bondad de sus propios padres. 

Me asombra la facilidad con la que algunos padres usan palabras 
hirientes al reprender a sus hijos. Dicen cosas a sus hijos que nunca 
dirían a ninguna otra persona; cosas que aplastarían el corazón de 
cualquier niño sensible, y que provocarían a cualquier hijo a ira. 

La Biblia nos dice que Dios siempre disciplina a sus hijos con amor 
(He. 12:5-7). El escritor de Hebreos parece reconocer que los padres 
humanos son demasiado susceptibles a disciplinar a sus hijos de 
manera caprichosa o inconsecuente: “Por otra parte, tuvimos a 
nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. 
¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y 
viviremos? Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban 
como a ellos les parecía, pero este para lo que nos es provechoso, 
para que participemos de su santidad” (vv. 9-10). 
Desafortunadamente, los padres humanos tenemos a veces la 
tendencia a disciplinar a nuestros hijos de manera egoísta o impulsiva, 
pero la disciplina de Dios es siempre para nuestro bien. Los padres 
cristianos deberían esforzarse por hacer que el interés del hijo mismo 
sea la meta de toda disciplina. Si hacemos esto, minimizaremos el 
riesgo de perturbarlos y exasperarlos de manera innecesaria. 

Así, aquí tenemos el aspecto negativo de las instrucciones de Pablo a 
los padres: No exasperéis a vuestros hijos. ¿Y qué del lado positivo? 
“Criadlos en la disciplina y amonestación del Señor” (Ef. 6:4). 
Observemos los dos aspectos: disciplina y amonestación. 
Examinaremos primero el aspecto de la disciplina. 


DALES EN REEMPLAZO LA INSTRUCCIÓN CORRECTA 


La palabra griega traducida “disciplina” es paídeia, de la palabra griega 
para “niño”, pais. Paideia significa “tutoría, instrucción, educación”. 
Esta misma palabra se emplea una vez en 2 Timoteo 3:16, donde se 
traduce “instruir”, y cuatro veces en Hebreos 12:5-11, donde se 
traduce “disciplina”. De modo que los conceptos de disciplina e 
instrucción positiva son inherentes en la palabra paidela. Muchas 
personas piensan automáticamente en términos de castigo corporal 
cuando se saca la palabra “disciplina” a colación. Y desde luego el 
castigo corporal queda incluido entre lo que se significa por paldela. 
Dejaremos este tema de momento, sin embargo, para retomarlo en 
nuestra discusión de la palabra “amonestación” más adelante. 
Mientras, hay mucho más que castigo corporal en el sentido de la 
palabra paideia. Es un término de gran alcance que describe todos los 
aspectos de la instrucción del niño: 

guía, instrucción, y disciplina tanto positiva como negativa. La versión 
inglesa del rey Jacobo traduce esta palabra en Efesios 6:4 como 
nurture, esto es, “crianza”. 

esta traducción. Creo que capta la intención de la amante instrucción y 
del cuidado solícito que Pablo demanda en este versículo. 
Observemos la palabra *“criadlos”. Debemos criar a los hijos. Ellos no 
lo harán por sí mismos. Este ha sido uno de los temas constantes de 
este libro. Los padres deben tomar un papel activo en conformar los 
caracteres de sus hijos. Proverbios 29:15, V.M., dice: “El muchacho 
dejado [al gobierno de] sí mismo, avergúenza a su madre”. 

De nuevo, lo que lleva a la mayoría de los hijos a la ruina no es lo que 
sus padres les hacen, sino lo que no hacen por ellos. 

La verdadera clave para el reto de criar correctamente a nuestros hijos 
es crear un medio de crianza y de amante instrucción en el que sus 
corazones lleguen a ser un terreno fértil para la verdad de Dios. Es el 
corazón del niño lo que los padres han de nutrir. 

Proverbios 4:23 dice: “Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; 
porque de él mana la vida”. Todas las cuestiones de la vida proceden 
del corazón. Jesús dijo: 

“Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los malos 
pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los 
hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la 
maledicencia, la soberbia, la insensatez. Todas estas maldades de 
dentro salen, y contaminan al hombre” (Mr. 7:21-23). En Lucas 6:45 se 
registra un dicho similar: “El hombre bueno, del buen tesoro de su 
corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su 
corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la 
boca”. Aquello que llena tu corazón determinará lo que diga tu boca. 


Los padres deben darse cuenta de esto y alimentar el corazón del 
niño. La depravación total del niño es un problema de corazón. 
Cuando tratamos con la mala conducta, no se trata primordialmente 
de una cuestión conductista. Más bien, la mala conducta es un reflejo 
de la condición caída del corazón del niño. 

De hecho, los padres deberían tener esto muy claro: la conducta no es 
la cuestión crucial. Un cambio de conducta no servirá para arreglar el 
problema de raíz del niño. 

Como hemos destacado repetidas veces, un cambio de conducta sin 
un cambio de corazón no es nada sino hipocresía. 

¿Cómo pueden los padres nutrir el corazón del niño? Para comenzar, 
los padres deben ayudar a comprender a sus niños que tienen un 
corazón pecaminoso. Los hijos mismos deben saber que todas sus 
malas palabras, sus malos pensamientos y malas acciones proceden 
de corazones manchados por el pecado, y que el único remedio para 
esto es el evangelio (la doctrina completa) El corazón de tu hijo es un 
campo de batalla en el que se libra el conflicto entre el pecado y la 
justicia. 

Como padres, debemos apuntar a los corazones de nuestros hijos. No 
podemos limitarnos a apuntar a su conducta, o nuestra acción paterna 
será somera y superficial, y criaremos a nuestros hijos de una manera 
espiritualmente superficial, como será también que juzguemos a 
alguien como de muy creyente cuando se finge muy obrador 
sinergista y radical puritano. 

El objetivo de los padres ni de los Edificadores y Consejeros Biblicos 
no es el control de la conducta. No es meramente la producción de un 
niño con buen comportamiento. No es enseñar a nuestros niños una 
conducta socialmente aceptable. No es volverlos corteses y 
respetuosos y pulcros bien portados. Pues “hasta satanás suele ser un 
perfecto caballero” dijo W. Shakespeare. No es hacerlos obedientes 
contra sus propias convicciones y sentir. No es, por eso llevarlos a 
alcanzar logros para que les demos nuestra aprobación cultica. No es 
conformarlos a una norma moral. No es darnos a nosotros mismos, 
como padres, algo de lo que enorgullecernos. 

El objetivo último y el enfoque apropiado de la acción paterna y 
Pastoral es redentiva . Los padres tienen la responsabilidad de llevar 
sus hijos a Cristo como tutores, como lo hace el primer ayo de la ley 
hacia la Gracia. Como ya hemos señalado antes, los padres no 
pueden garantizar la conversión de sus hijos. Los padres no 

pueden obtener la salvación para sus hijos. Pero desde el momento 
en que los niños nacen hasta que hay fruto que indique que han 
nacido de nuevo, los padres están en el papel de evangelistas, 
señalando y apremiando a sus hijos a Cristo, el único que puede 
remediar los problemas del corazón que les llevan a amar la injusticia. 


Cualquier objetivo inferior a este es meramente modificación de la 
conducta. 

Francamente, los hijos de los no cristianos pueden ser conformados a 
una norma moral externa. Todos los niños pueden aprender a 
obedecer a sus padres. Sabemos por todo lo que hemos estudiado 
hasta ahora que enseñar esas cosas constituye una parte vital del 
deber de los padres. Pero esas cosas no deben confundirse con el 
objetivo principal. 

No te limites a enseñar a tus hijos un autodominio externo; instrúyelos 
a comprender la tentación y a resistirla. No te limites a enseñarles 
maneras; enséñales por qué el orgullo es pecado y por qué la codicia, 
los deseos desordenados, el egoísmo y la codicia deshonran a Dios. 
Castígalos por transgresiones externas, pero enséñales que la 
cuestión de raíz es siempre un problema más profundo: la corrupción 
en sus corazones. 

Cuando los corrijas, no lo hagas meramente para darte satisfacción a 
ti mismo como padre ofendido, irritado y frustrado. Esto es ira, es 
venganza. Al contrario, cuando los corrijas, ayúdalos a ver que ante 
todo es Dios quien ha sido ofendido, y que El ofrece la reconciliación 
por medio de Jesucristo (2 Co. 5:20). 

Como hemos insistido una y otra vez, esto involucra enseñarles todo 
el consejo de Dios. Involucra “enseñanza... reprensión... corrección... 
instrucción en justicia” (2 Ti. 3:16,). Pero su énfasis apropiado recae, 
primero de todo, en la redención. No hemos conseguido mucho si 
sencillamente enseñamos a hijos no regenerados a ajustarse a una 
norma de conducta. Como Ted Tripp escribe: “Un cambio de conducta 
que no procede de un cambio en el corazón no es recomendable: es 
condenable” 

Un pasaje al que seguimos volviendo es Deuteronomio 6:6-7: “Y estas 
palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las 
repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y 
andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes”. 

Este pasaje define la responsabilidad de los padres en la crianza de 
sus hijos. Observa que el énfasis apropiado comienza con el corazón 
de los padres: “Estas palabras estarán sobre tu corazón”. Los padres 
con corazones fríos y vacíos de la Palabra de Dios no pueden 
pastorear bien los corazones de sus propios hijos. Ahora observemos 
cuán hermosamente establece el contexto de este mandamiento 

toda la agenda de los padres, comenzando con las bien conocidas 
palabras del versículo cuatro: “Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, 
Jehová uno es”. 


Esta es la primera 


tarea del padre y de la madre: Enseña a tus hijos acerca de Dios. 

El versículo cinco es también un mandamiento bien conocido. Jesús lo 
designó como el primer y más grande mandamiento: “Amarás a 
Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus 
fuerzas”. 


Esta es la segunda etapa de la instrucción paterna: 
Enséñales a amar a Dios. 

La etapa tres es una secuela: 

Enséñales a obedecer de corazón a Dios. 


“Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y 
las repetirás a tus hijos” (vv. 6-7). Las “palabras” a las que se hace 
referencia son las palabras inspiradas de Dios y de la ley en particular. 
La ineludible implicación es que debemos enseñar a nuestros hijos 
acerca de la obediencia de corazón a Dios. 


En cuarto lugar, 
Enséñales a seguir tu ejemplo. 


“Y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y 
andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. Y las 
atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus 
ojos” (vv. 7-8). En otras palabras, muestra a tus hijos que la Palabra 
del Dios viviente está siempre en la punta de tu lengua, en todos los 
momentos de tu vida y en cada experiencia de tu vida. Deja que vean 
que tu vida está dominada por la verdad divina. 

Que vean toda la vida como un marco de enseñanza. Aprovecha cada 
ocasión de la vida como una oportunidad para enseñarles acerca de 
Dios. Aprovecha cada oportunidad para señalarles al cielo. Haz que 
todo lo que suceda sea un camino de vuelta a las Escrituras. 

Jesús era un maestro absoluto en esta clase de enseñanza. Sacaba 
lecciones espirituales de todo lo que le rodeaba. Agua, higueras, 
semillas de mostaza, pájaros, pan, uvas, perlas, trigo y cizaña, vasos y 
platos, hombres y mujeres, luz y tinieblas, redes, convites, vides, 
zorras: todo en la vida abría una ventana a la verdad divina. 

Todos los padres son llamados a un estilo de enseñanza similar para 
sus hijos. 


Cada flor, cada roca, cada montaña, el océano, el cielo, el canto del 
grillo, la rugiente catarata, los recién nacidos, un cachorrillo, una 
ardilla, lo que sea: todas estas cosas constituyen excelentes lecciones 
objetivas para enseñarles las verdades acerca de Dios, y para 
envolverlos en la nutrición de su verdad. 

Presta atención al lenguaje del versículo ocho: “Las atarás como una 
señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos”. Es 
sencillamente otra manera de decir a los padres que deben mantener 
la Palabra de Dios perpetuamente delante de sus mentes, y siempre a 
mano. El versículo 9 prosigue: “Y las escribirás en los postes de tu 
casa, y en tus puertas”. En otras palabras, haz de estas palabras la 
marca distintiva de tu casa. Esas expresiones no son dadas 
literalmente para prescribir filacterias (amuletos que contienen pasajes 
de las Escrituras, atados a la frente y a las manos con tiras de cuero) 
o mezuzas (cajitas con versículos de las Escrituras, clavadas en los 
postes de las puertas.) Más bien, con ellas se encarga a los padres la 
responsabilidad de hacer que la verdad de la Biblia sea el centro 
mismo de la casa. 

Aquí tenemos otra lección de Deuteronomio 6: Enséñalos a ser 
desconfiados del mundo que les rodea. Los versículos 10-12 dicen: 
“Cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra que juró a tus 
padres Abraham, Isaac y Jacob que te daría, en ciudades grandes y 
buenas que tú no edificaste, y casas llenas de todo bien, que tú no 
llenaste, y cisternas cavadas que tú no cavaste, viñas y olivares que 
no plantaste, y luego que comas y te sacies, cuídate de no olvidarte de 
Jehová, que te sacó de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre”. 
Los padres deben preparar a sus hijos para una vida en un mundo 
lleno de tentaciones, de ídolos, e incluso de cosas buenas que pueden 
distraer sus corazones del verdadero Dios. No deben olvidar al Señor. 
Todo esto y más queda envuelto en la palabra paidela, “instrucción” o 
“crianza”. Nutre a tus hijos en un medio así, apuntando a sus 
corazones con la verdad de la Palabra de Dios, y les estarás dando la 
clase de instrucción que Pablo demanda en Efesios 6:4. 


AMONÉSTALOS CUANDO SEA NECESARIO 


La otra palabra que Pablo emplea en este versículo es “amonestación” 
o nouthesia (Noutetica) en el texto griego. Es una palabra que habla 
de una reprensión o advertencia. Pero también comunica el sentido de 
una gentil y amante amonestación paterna. En la práctica es un 
sinónimo de paidela, más que un término que contraste. Ambas 
palabras incluyen la connotación de disciplina y correctivo paternos. 

Aquí volveremos a tratar de la cuestión que hemos introducido en el 


capítulo cuarto: 

el castigo corporal. Este tema es inexplicablemente desconcertante 
para muchos padres. En parte, la confusión se debe al tiempo en que 
nos ha tocado vivir. Durante medio siglo se ha popularizado un 
desprestigio de parte de los necios y defensores del pecar, el mundo 
y la carne del castigo corporal como algo inherentemente impropio, 
contraproducente, y perjudicial para el niño. Un grupo de 
investigadores racionalistas y psicologos que investigó el castigo 
corporal suma así sus conclusiones: 


“Sugerimos que la reducción o la eliminación del castigo corporal 
podría tener grandes beneficios para los niños y para la reducción de 
la conducta antisocial en la sociedad”. 


A todas estas cosas de Disciplina y Noutética se muestra que los que 
son necios sean adultos o niños se oponen a la corrección como nos 
lo indica (proverbios 12:1) de ahí que tenemos las voces rebeldes de 
los ensimismados y egocéntricos psiquiatras y psicólogos siendo 
voceros de la carne, los vicios y las concupiscencias, que rondan 
también por lo comercial y que de paso procura jamás herir al ego 
del diablo espiritual, los predestinados para condenación ni cualquier 
ciudadano del mundo que vaya bajo el sistema de nuevos ordos 
paganos mundiales. 


Refutación a la Psicologia y legitimidad de la Vara 


La psicóloga, madre y notoria activista contra el castigo corporal 
Penelope Leach destila la perspectiva típica humanista acerca del 
castigo corporal: “Formo parte del grupo contrario al castigo corporal, 
como madre y como psicólogo. Creo que dar azotainas a un niño, o 
darle con los nudillos, darle cachetes en la cara, o puñetazos, O 
sacudirlo, o apalearlo, o darle con la correa, es realmente malo. Creo 
también; que bien lejos de producir personas más disciplinadas, el 
castigo corporal hace mucho más difícil enseñar a los niños como 
comportarse”. Observemos cómo identifica dar una azotaina (en las 
nalgas) a un niño con darle cachetes en la cara, puñetazos, sacudirlo, 
apalearlo, o, inexplicablemente, dar con los nudillos. Pero estas cosas 
no son lo mismo, y no deberían asemejarse a la vara de disciplina 
administrada con amor. 

Los que se oponen al castigo corporal citan a menudo estudios y 
estadísticas que parecen apoyar sus hallazgos, pero precisamente 
debido a que comienzan identificando actos brutales de violencia 
contra niños con una disciplina corporal administrada de forma 
apropiada, sus resultados quedan distorsionados. Naturalmente que 


los castigos crueles y que la violencia bruta contra los niños son cosa 
mala, contraproductiva, y antibíblica. 

Pero como hemos observado en un capítulo anterior. la Biblia 
prescribe sin embargo la vara de disciplina como un aspecto necesario 
de la crianza de los hijos. De hecho, la Biblia contradice de plano a los 
que en la actualidad se oponen al castigo corporal: 


“Quien detiene la vara, odia a su hijo” (Pr. 13:24). “La necedad está 
ligada en el corazón del muchacho; mas la vara de la corrección la 
alejará de él” (22:15). “Lo castigarás con vara, y librarás su alma del 
Seo!” (23:14). 


Además, según un reciente artículo en U.S. News and World Report 
“los expertos psicólogos en crianza infantil” han basado todas sus 
conclusiones en contra del castigo corporal “en unos datos de 
investigación que en el mejor de los casos son cuestionables, y en el 
peor, muy defectuosos”. Según dicho artículo, algunos estudios 
recientes indican que el castigo corporal, cuando se emplea de 
manera apropiada, hace desde luego que los niños “se sientan menos 
inclinados a pelearse con otros y más inclinados a obedecer a sus 
padres”. También hay evidencias que sugieren que los psicólogos 
infantiles y los medios de comunicación han suprimido 
deliberadamente hallazgos de investigadores que arguyen en favor del 
castigo corporal. Un “experto”, cuando fue confrontado con evidencia 
que pone en duda la postura contraria al castigo corporal, dijo: “Hay 
suficiente evidencia para decidir que no necesitamos [castigo corporal] 
incluso si la evidencia no es tan poderosa”. 

Sin embargo, un estudio acerca del castigo corporal que comenzó 
eliminando los ejemplos de verdadero abuso (castigos en los que los 
padres causaban moretones o daños a sus hijos), encontró que el 
castigo corporal no abusivo realmente beneficia a los niños más que 
las formas alternativas de disciplina. En un estudio muy exhaustivo, 

el psicólogo Robert E. Larzelere, director residencial en Boys Town, en 
Nebraska, no pudo encontrar ninguna evidencia convincente de que el 
castigo corporal no abusivo, tal como típicamente lo aplican los 
padres, causara daños a los niños. Cosa más sorprendente, el estudio 
de Larzelere reveló que ninguna otra técnica de disciplina, incluyendo 
encierros y retiradas de privilegios, tenía resultados más beneficiosos 
para los niños menores de trece años que administrar unos azotes, en 
términos de conseguir 

que los hijos cumplan los deseos de sus padres. Pero el artículo 
también concluye que la posición pública de los expertos seculares 
sobre la crianza de los niños no parece que vaya a cambiar pronto. 


Naturalmente, ningún especialista en desarrollo infantil va a 
precipitarse a escribir un libro que se titule: Por qué deberías 
administrar unos azotes a tu hijo, y esta puede ser una razón por la 
que los medios de comunicación han enfatizado el concepto de que 
unos azotes puedan ser en algunos casos una útil técnica de 
disciplina. Después que el profesor de ética Kevin Ryan, director del 
Centro para el Avance de la Etica y del Carácter en la Universidad de 
Boston, fuese citado en el Nueva York Times hace unos años 
diciendo: “Un castigo corporal suave es apropiado en casos 
extremos”, dice él: “Nunca en mi vida había recibido tanto correo 
insultante por ninguna otra causa”. 

Muchos de los que se oponen al castigo corporal sencillamente no 
están dispuestos a contemplar los hechos y las estadísticas de 
manera racional. Un crítico del castigo corporal dice abiertamente que, 
por lo que a él respecta, “golpear a niños no es un tema al que se 
pueda aplicar un debate racional. Es otra manifestación de la singular 
explicación americana de los niños como modelos para normas 
absolutas de conducta y de castigos austeros que los adultos no se 
impondrían a sí mismos”. 

Los padres cristianos no deberían dejarse engañar por este 
histrionismo. La Biblia misma prescribe el castigo corporal, y advierte a 
los padres a que no abandonen el uso de la vara. Las opiniones de los 
pretendidos expertos que están en desacuerdo realmente pesan muy 
poco. Al final se verá que la realidad concuerda con la Palabra de 
Dios. Y, en esta línea, el artículo de U.S. News da efectivamente 
algunos consejos muy valiosos: “Una lección de la controversia del 
castigo corporal es que el hecho de que los padres apliquen unos 
azotes o no importa menos que cómo los apliquen. Una 

sola palabra de desaprobación puede mover a las lágrimas a un niño 
sensible, mientras que un chico más enérgico puede necesitar unas 
medidas más severas. 

Tienes un niño depravado e insensato, y si no queréis que sea tan 
insensato, dadle unos azotes (Pr. 22:15). Tienes una solemne 
responsabilidad ante Dios de darle un ambiente de crianza e 
instrucción en el que vuestro hijo esté constantemente expuesto a la 
verdad de Dios (Dt. 6:6-7). En resumen, debes tener cuidado en no 
provocar a ira a vuestros hijos, sino criadlos en la disciplina y 
amonestación del Señor (Ef. 6:4). 

Todos aquellos padres y madres que lleguen a asimilar estos pocos y 
sencillos principios no se equivocarán mucho. 


La pregunta práctica que más veces me hacen los padres es la 
siguiente: “¿Cómo debería presentar el evangelio a mis hijos?” 


Prácticamente todos los padres que hacen frente a esta 
responsabilidad se sienten intimidados por los obstáculos que 
perciben, tanto reales como imaginados. Por una parte, hay el peligro 
de la excesiva simplificación. Por la otra, no queremos confundir a 
nuestros niños con detalles teológicos que están más allá de su 
capacidad. ¿Cuál es la mejor aproximación? ¿Cuándo es el mejor 
momento para empezar? ¿Cuándo son nuestros hijos 
“suficientemente mayores” para poder tener una fe genuina y 
salvadora? ¿Y si hacen preguntas que no sabemos contestar? ¿Cómo 
sabremos que lo estamos haciendo bien? 

Parece muy fácil que los padres den a sus hijos un mensaje 
inadecuado o distorsionado. 

Sin embargo, no hay necesidad alguna de quedarse paralizado por 
tales temores. El evangelio es sencillo y debería presentarse con 
sencillez. Los padres tienen los mejores años de sus hijos para 
explicar, aclarar, acentuar y destacar las verdades del evangelio. 

La clave reside en ser fiel y consecuente tanto en la enseñanza como 
en la vivencia del evangelio. Una de las peores cosas que pueden 
hacer los padres es dejarse intimidar y pensar que alguna otra 
persona será un mejor evangelista para su hijo, y así abdicarse 

de esta responsabilidad tan crucial, perdiéndose así las mejores 
oportunidades para alcanzar a sus hijos, y desperdiciando las mejores 
bendiciones de la paternidad. 


TOMA EL TIEMPO NECESARIO Y ACTÚA A FONDO 


Este es un consejo básico: Piensa en la misión de llevar tus hijos a 
Cristo como una labor a largo plazo y a total dedicación: el deber más 
importante que Dios te ha dado como padre. 

Sé exhaustivo. No hay ninguna buena razón por la que los padres 
tengan que suavizar ni resumir el evangelio para sus hijos, mucho 
menos humanizarlo ni modernizarlo. 


Los padres, más que nadie, tienen tiempo abundante para ser 
exhaustivos y claros; para explicar e ilustrar; para que ellos mismos 
vean que dice Dios y su verdad incluso sin necesidad de corrector 
anticipadamente, cuando una situación lo amerita. Escuchar las 
reacciones; y corregir malos entendidos y para aclarar y repasar las 
partes difíciles. Es el mejor marco posible para el evangelismo. El 
padre sabio será fiel, paciente, persistente y exhaustivo en exponerle 
toda la palabra de Dios antes de querer hacerse un eterno policía 
celestial. De hecho, esto es precisamente lo que la Biblia demanda de 
cada padre: “Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu 
corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu 
casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes” 
(Dt. 6:6-7). 

No pienses que el evangelio es algo apropiado solo para ocasiones 
evangelísticas especiales. No supongas que las clases de Escuela 
Dominical o que los clubes bíblicos para niños darán a tus hijos toda la 
verdad del evangelio que necesitan. Busca y aprovecha las muchas 
oportunidades diarias que tendrás para destacar e inculcar verdades 
del evangelio en el pensamiento de tu hijo. 

No te apoyes en presentaciones enlatadas o estereotipadas del 
evangelio, sino muéstralo aplicable y vigente. 

Muchos de los enfoques programados de evangelismo infantil dejan 
fuera partes clave del mensaje. Dejan de explicar los conceptos de 
pecado y de la santidad de Dios. No dicen nada de arrepentimiento y 
si mucho de activismos sin fin. Que suelen solicitar alguna respuesta 
activa de 

parte del niño: levantar las manos en un contexto de un grupo, 
(pietismo) o un voluntario sugestionado por emociones supersticiosas 

, O Casi cualquier cosa que se pueda considerar como una 

respuesta positiva, Cosas que después de ellas, el niño es 
considerado por externalismos sinergistas como un regenerado, y los 
padres son alentados a hacer repeticiones verbales de regeneración 
estando sin ella. Y asi Como consecuencia, la iglesia está llena de 
adolescentes y adultos cuyos corazones están vacíos de un verdadero 
Evangelio de Cristo, y piensan que son cristianos genuinos por algo 
que hicieron en el pasado. 

Evita este peligro. No supongas que la primera respuesta positiva de 
tu hijo es una fe salvadora totalmente desarrollada. Si crees que una 
oración de un niño o una niña de tres años que invita a Jesús a entrar 
en su corazón le garantiza automáticamente la entrada en el reino, tu 
concepto de lo que significa confiar en Cristo no es bíblico. 


Es cierto que la fe salvadora es una confianza como la de un niño, y 
en este sentido todos los pecadores tienen que volverse como niños 
pequeños para ser salvos (Mt.18:3-4). Pero el énfasis en esta 
declaración no recae en la ¡ignorancia de los niños sino en su carencia 
de logros y en su total indefensión. No tienen logros personales que 
valgan para nada en su salvación (Fil. 3:7-9). Son indefensos, y 
dependen totalmente de Dios para que les provea de todo. Igual que 
un niño pequeño. 

Por otra parte, la verdadera fe involucra comprender y afirmar algunos 
importantes conceptos que pueden estar fuera del alcance de los 
niños pequeños (Ro. 10:14; cp. 1 Cor. 14:20). El único objeto de fe 
genuina es Jesucristo tal como es El presentado en el evangelio. 
¿Cómo pueden los niños ejercitar una verdadera fe salvadora antes 
de ser lo suficientemente mayores para comprender y afirmar 
elementos esenciales y objetivos de la verdad del evangelio? La fe 
salvadora no es una fe ciega. La fe verdadera que salva no puede ser 
ignorante de conceptos esenciales del evangelio como el bien y el 

mal, pecado y castigo, arrepentimiento y fe, la santidad de Dios y su 
ira contra el pecado, Cristo como Dios encarnado, la idea de la 
expiación por el pecado, y el significado de la resurrección y del 
señorío de Cristo. 

La edad específica en la que el entendimiento del niño es 
suficientemente maduro para comprender conceptos así puede diferir 
para cada niño. (De modo que no hay una manera fiable de señalar 
una edad física “de responsabilidad”.) Pero hasta que el niño llega a 
demostrar algún grado de un verdadero entendimiento y alguna 
medida de fruto espiritual, los padres no deberían apresurarse a 
considerar la regeneración del niño como cosa establecida. 

Sin embargo, no se deben descontar las expresiones infantiles de fe 
como sin significado o como cosas triviales. Los padres deberían 
alentar cada señal de fe en sus hijos. No los ridiculices ni los 
desmerezcas por cosas que no comprendan bien. Emplea la 
oportunidad para enseñarles más. Alimenta su deseo de aprender 
sobre Cristo, y anima cada profesión de fe. Incluso si piensas que es 
demasiado temprano para considerar su interés en Cristo como una fe 
madura, no lo menosprecies como una mera falsa profesión. Puede 
que sea la semilla de la que luego surgirá una fe madura. 

Y no te desalientes por las faltas de comprensión o por la ignorancia. 
Hasta el más maduro creyente no comprende plenamente toda la 
verdad. Sigue enseñándoles en el espíritu de Deuteronomio 6:6-7. 
Nada de lo que pueda hacer un padre garantizará en último término la 
salvación de un hijo. No podemos creer por ellos vicariamente. 
Pueden algunos seguirlos manipulando hasta llevarlos a esa falsa 
profesión de fe arminiana, pero la fe genuina es generada por la obra 


de Dios en el corazón del niño (Jn. 6:44-45). Pueden llevarlos 
hablando hasta una falsa certidumbre, pero la verdadera certidumbre 
es la obra del Espíritu Santo (Ro. 8:15-16). Cuídate que no te 
entrometas en un ámbito que pertenece solo a Dios. No emplees 
inducciones externas, presión de los iguales, el poder de la sugestión, 
la atracción de la aprobación, el temor al rechazo, ni ningunos otros 
medios artificiales, para suscitar una respuesta artificial de tu hijo, 
porque estarás potenciando su humanidad y vanagloria y 
contradecirás a (1 corintios 4:7, 2 Cor 3:4-5). Más bien sé fiel, paciente 
y exhaustivo, No te apoyes en tu propia prudencia religiosa (Prov 3:5). 


ENSEÉÑALES TODO EL CONSEJO DE DIOS 


Exactamente, ¿cómo deberíamos presentar el evangelio a nuestros 
hijos? 


Muchos de los que hacen esta pregunta buscan un bosquejo 
simplificado. Quieren un plan de salvación encapsulado en el que el 
mensaje quede destilado en cuatro o cinco puntos básicos, o menos, 
si es posible. Hablando con franqueza, el moderno evangelicalismo 

es demasiado propicio a esta clase de reduccionismo del evangelio. 
La colección de tratados de una iglesia en su aparador incluía todos 
estos títulos: Seis pasos a la paz con Dios; Cinco cosas que Dios 
quiere que tú sepas, Las cuatro leyes espirituales; 

Tres verdades sin las que no puedes vivir; Dos asuntos que debes 
solucionar; y Un camino al cielo. 

Como he observado antes, muchos de los enfoques encapsulados del 
evangelio omiten deliberadamente verdades importantes como el 
arrepentimiento y la ira de Dios contra el pecado. Algunas influyentes 
voces en el moderno evangelicalismo han llegado a argumentar que 
esas verdades (y otras, incluyendo el señorío de Cristo, su 
llamamiento a la obediencia, y el alto costo del discipulado) son cosas 
ajenas al evangelio. Dicen que esas cuestiones no deberían siquiera 
tratarse cuando se habla con no creyentes. Otros dirigentes cristianos, 
en su deseo de unidad ecuménica entre católicos, ortodoxos y 
evangélicos Anglicanos y pentecostales, sugieren que cuestiones 
doctrinales importantes como la justificación por la fe y la expiación 
vicaria no son realmente esenciales para el evangelio. Están de 
manera precaria llamando a un enfoque del evangelio 

en su mínima expresión. Su apertura ecuménica humanística implica 
que casi cualquier clase de fe genérica en Cristo puede considerarse 
como una fe salvadora auténtica, ignorando el hecho de que el Nuevo 
Testamento condena a los que profesan creer en Cristo en tanto 


que rechazan o distorsionan la doctrina de la justificación (Gá. 1:6-9). 
Parece que muchos evangélicos en el siglo 21 están obsesionados 
con encontrar cuán poca verdad de Dios puede creer alguien y con 
todo entrar en el cielo muy alegremente. Muchos de los modernos 
enfoques populares al evangelismo han sido conformados por sus 
autores y cantautores sobre la base de esa dinámica. 

Pero los padres, más que nadie, deberían resistirse a la influencia de 
esta clase de mercaderes sin vergúenzas. 

. El tipo de enseñanza constante, fiel y diligente demandada en 
Deuteronomio 6:6-7 es incompatible con un enfoque minimalista del 
evangelio. 

El evangelio es las buenas nuevas acerca de Cristo. En cierto sentido, 
el evangelio incluye toda la verdad Noutetica acerca de El. No hay 
necesidad de pensar en ningún aspecto de la verdad bíblica como 
enemiga del hombre cuando esta le corrige y no le complace en sus 
pasiones (Exodo 20:20,Heb 3:13, Santiago 4:1-5) 

Cada verdad de la Biblia apunta en último término a El. así, 

que los padres que quieran instruir plenamente a sus hijos deben 
enseñarles todo el consejo de Dios, siendo solícitos en mostrar las 
ramificaciones evangélicas en toda esta verdad. Este es, creo yo, el 
verdadero espíritu de lo que ordena Deuteronomio 6:6- 7. 

De todos modos, ninguna fórmula puede, por sí misma, suplir las 
necesidades de cada persona irregenerada. Los ignorantes necesitan 
saber quién es Cristo y por qué El ofrece la única esperanza de 
salvación (Ro. 10:3). Los indiferentes deben ser confrontados con la 
realidad del juicio que se avecina (Jn. 16:11). Los atemorizados 
necesitan saber que Dios es misericordioso, y que no se deleita en la 
muerte de los malvados, sino que está rogando a los pecadores que 
acudan a El para recibir misericordia (Ez. 33:11). A los hostiles se les 
debe mostrar la futilidad de oponerse a la voluntad de Dios (Sal. 2:1- 
4). Aquellos que pretenden justificarse a sí mismos deben ver su 
pecaminosidad expuesta por las demandas de la ley de Dios (Ro. 
3:20). Los soberbios necesitan oír que Dios aborrece la soberbia (1 P. 
5:5). Todos los pecadores deben comprender que Dios es santo y que 
Cristo ha cumplido todas las demandas de la perfecta justicia de Dios 
en favor de los pecadores (1 Co. 1:30). Cada presentación 

del evangelio debería incluir una explicación de la muerte de Cristo 
como sacrificio por el pecado (15:3). Y el mensaje no es el evangelio 
si no narra también su sepultura y el triunfo de su resurrección (vv. 4, 
17). 


Enséñales acerca de la santidad de Dios profundamente 


Asi como tu has sido enseñado por Dios en tus años como creyente 
asi inculca lo bíblico que te ha sido enseñado; no hables de tus 
experiencias, ni impongas de tus formas y maneras de como 
entiendes; sino da solo toda la Biblia que no se trata de ti. Asi 
cumplirás la gran comisión limpiamente “El principio de la sabiduría es 
el temor de Jehová” (Sal. 111:10; Job 28:28; Pr. 1:7; 9:10; 15:33; Ec. 
12:13; Mi. 6:9). Aquí no se hace referencia a un miedo abyecto. No se 
trata de la clase de temor que considera a Dios como si su ira fuese 
caprichosa. Más bien se trata de un temor devoto y reverencial a 
ofender la santidad de Dios, basado en una verdadera comprensión 
de Dios como aquel que es “muy limpio... de ojos para 

ver el mal, ni [puede] ver el agravio” (Hab. 1:13). 

Dios es absolutamente santo, y por tanto su ley exige una santidad 
perfecta. “Porque yo soy Jehová vuestro Dios; vosotros por tanto os 
santificaréis, y seréis santos, porque yo soy santo; así que no 
contaminéis vuestras personas. Seréis, pues, santos, porque 

yo soy santo” (Lv. 11:44-45). “Él es Dios santo, y Dios celoso; no 
sufrirá vuestras rebeliones y vuestros pecados” (Jos. 24:19). “No hay 
santo como Jehová; porque no hay ninguno fuera de ti, y no hay 
refugio como el Dios nuestro” (1 S. 2:2). “¿Quién podrá estar delante 
de Jehová el Dios santo?” (6:20). “Jehová está en su santo templo; 
Jehová tiene su trono en el cielo; sus ojos ven, sus párpados 
examinan a los hijos de los hombres. Jehová prueba al justo; pero al 
malo y al que ama la violencia, su alma los aborrece. Sobre los malos 
hará llover calamidades; fuego, azufre y viento abrasador será la 
porción del cáliz de ellos. Porque Jehová es justo, y ama la justicia; el 
hombre recto mirará su rostro” (Sal. 11:4-7). “Sed santos, porque yo 
soy santo”(1 P. 1:16). 

“Seguid ...la santidad, sin la cual nadie verá al Señor” (He. 12:14). 
Por cuanto es santo, Dios aborrece el pecado. “No te inclinarás [ante 
dioses ajenos], ni [los] honrarás. Porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, 
celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la 
tercera y cuarta generación de los que me aborrecen” 

(Éx. 20:5). “Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad; 
el malo no habitará junto a ti” (Sal. 5:4). “Dios es juez justo, y Dios está 
airado contra el impío todos los días” (7:11). 

Los pecadores no pueden estar en pie ante El. *Por tanto, no se 
levantarán los malos en el juicio, ni los pecadores en la congregación 
de los justos” (Sal. 1:5). “Los insensatos no estarán delante de tus 
ojos; aborreces a todos los que hacen iniquidad” 


(5:5). “¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar 
santo? El limpio de manos y puro de corazón; el que no ha elevado su 
alma a cosas vanas, ni jurado con engaño” (24:3-4). 


Muéstrales su pecado y Recuérdales como la Biblia lo señala a el 


Enseña claramente a tus hijos desde su más tierna infancia que un 
mal proceder no 

es solo una ofensa contra mamá y papá; es también pecado contra un 
Dios santo, que exige que los hijos obedezcan a sus padres (Ex. 
20:12). 

Ayuda a educar la conciencia de tus hijos de modo que consideren su 
mal como un pecado por el que al final tendrán que rendir cuentas a 
Dios;y que la biblia le enseña como no seguir en el. 

Ayudar a tus hijos a comprender su propio pecado significa hacerlos 
conscientes de su propia relación con Dios; Asi les harás más 
comprometidos con su parte con el mensaje que se ha inculcado a 
todo creyente, asi no se harán desatendidos cuando falten, y 
aumentará la práctica del temor y humildad en Dios, para que no les 
sea fácil ensoberbecerse endurecidos, cuando por la tentación les sea 
más pronto la conciencia del quebrantamiento que el hacerse con la 
injusticia o acepción de personas o modelaje de impiedad. 

Necesitan los pecadores y los que van aprendiendo instrucción a que 
necesitan la practica de un dar y pedir Reconciliación y perdón por 
causa de que comprenden que son pecadores y asi podrán sentir su 
propia necesidad de redención como ajena. 

Jesús dijo: “Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los 
enfermos. No he venido a llamar a justos, sino a pecadores” (Mr. 
2:17). 

No temas enseñar a tus hijos las demandas de la ley de Dios. 
Naturalmente, la ley y el evangelio tienen propósitos diferentes. 
Sabemos que los pecadores no pueden ser justificados por las obras 
de la ley (Gá. 2:16). Pero no concluyamos por ello que la ley no tiene 
papel alguno en la proclamación del evangelio. La ley revela nuestro 
pecado (Ro. 3:20; 7:7) y muestra la verdadera naturaleza del pecado 
(7:13). La ley es un ayo para llevarnos a Cristo (Gá. 3:24). 

Es el principal medio que usa Dios para llevar a los pecadores a la 
conciencia de su impotencia. Bien lejos de estar fuera de lugar en la 
instrucción del evangelio, la ley y sus justas demandas están en el 
punto de arranque de la presentación sistemática que Pablo hace del 
evangelio (Ro. 1:16-3:20). Las normas morales de la ley son el 
fundamento necesario para comprender la naturaleza del pecado. 


El pecado es la violación de la ley de Dios. “Todo aquel que comete 
pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la ley” 
(1 Jn. 3:4). “Toda injusticia es pecado” (5:17). “No conocí el pecado 
sino por la ley” (Ro. 7:7). 

El pecado hace imposible la verdadera paz para los incrédulos. “Pero 
los impíos son como el mar en tempestad, que no puede estarse 
quieto, y sus aguas arrojan cieno y lodo. No hay paz, dijo mi Dios, 
para los impíos” (Is. 57:20-21). “¡Ay de los que piensan iniquidad” (Mi. 
2:1). 

Todos han pecado. *Todos pecaron, y están destituidos de la gloria de 
Dios” (Ro. 3:23). 

“Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; no hay quien entienda, 
no hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron 
inútiles; no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno” (3:10-12). 
El pecado hace que el pecador sea digno de muerte. “El alma que 
pecare, esa morirá” (Ez. 18:4). “El pecado, siendo consumado, da a 
luz la muerte” (Stg. 1:15). 

“Porque la paga del pecado es muerte” (Ro. 6:23). 

Los pecadores no pueden hacer nada para ganarse la salvación. “Si 
bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras justicias 
como trapo de inmundicia; y caímos todos nosotros como la hoja, y 
nuestras maldades nos llevaron como viento” 

(Isaias. 64:6). “Por las obras de la ley ningún ser humano será 
justificado delante de él” (Ro. 3:20). “El hombre no es justificado por 
las obras de la ley por cuanto por las obras de la ley nadie será 
justificado” (Gá. 2:16). 

Los pecadores no pueden cambiar su propia naturaleza de pecado. 
“Aunque te laves con lejía, y amontones jabón sobre ti, la mancha de 
tu pecado permanecerá aún delante de mí, dijo Jehová el Señor” (Jer. 
2:22). “¿Mudará el etíope su piel, y el leopardo sus manchas? Así 
también, ¿podréis vosotros hacer el bien, estando habituados a hacer 
mal?” (13:23). “Los designios de la carne son enemistad contra Dios; 
porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que 
viven según la carne no pueden agradar a Dios” (Ro. 8:7-8). 

Los pecadores están por tanto en un estado de impotencia. “Está 
establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de 
esto el juicio” (He. 9:27). “No hay nada encubierto, que no haya de 
descubrirse; ni oculto, que no haya de saberse. Por 

tanto, todo lo que habéis dicho en tinieblas, a la luz se oirá; y lo que 
habéis hablado al oído en los aposentos, se proclamará en las 
azoteas” (Lc. 12:2-3). “Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los 
hombres” (Ro. 2:16). “Los cobardes e incrédulos, los abominables y 
homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los 
mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, 
que es la muerte segunda” (Ap. 21:8). 


Instrúyelos acerca de Cristo y de lo que Él ha hecho 


Enseñar a tus hijos acerca de su propio pecado no es en absoluto un 
fin en sí mismo. 

Tienes que indicarles también el único remedio para el pecado: 
Jesucristo. El es el centro del mensaje del evangelio, de modo que el 
fin último y el designio de toda tu instrucción espiritual debería ser 
instruirles acerca de Jesucristo 


Él es eternamente Dios. 


“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios. Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron 
hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. ...Y aquel 
Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, 
gloria como del unigénito del Padre), 

lleno de gracia y de verdad” (Jn. 1:1-3, 14). “Porque en él habita 
corporalmente toda la plenitud de la Deidad” (Col. 2:9). 

Él es el Señor de todos. “Él es Señor de señores y Rey de reyes” (Ap. 
17:14). “Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que 
es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda 
rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la 
tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria 
de Dios Padre” (Fil. 2:9-11). “Éste es Señor de todos” (Hch. 10:36). 

El se hizo hombre. “Siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a 
Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres” (Fil. 2:6-7). 
El es absolutamente puro y exento de pecado. “Fue tentado en todo 
según nuestra semejanza, pero sin pecado” (He. 4:15). “El cual no 
hizo pecado, ni se halló engaño en su boca; quien cuando le 
maldecían, no respondía con maldición, sino encomendaba la causa al 
que juzga justamente” (1 P. 2:22-23). “Él apareció para quitar nuestros 
pecados, y no hay pecado en él” (1 Jn. 3:5). 

Aquel que es sin pecado fue dado como sacrificio por nuestro pecado. 
“Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él” (2 Co. 5:21). Él “se 
dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y 
purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras” (Tit. 

2:14). 

Él derramó su sangre en expiación por el pecado. En Él “tenemos 
redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de 
su gracia” (Ef. 1:7). Él “nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con 
su sangre” (Ap. 1:5). 


Él murió en la cruz para dar un camino de salvación para los 
pecadores. 

Cristo “llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el 
madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos 
a la justicia; y por cuya herida fuisteis 

sanados” (1 P. 2:24). “Agradó al Padre por medio de él reconciliar 
consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que 
están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz” 
(Col. 1:19-20). 

Resucitó triunfante de los muertos. Cristo “fue declarado Hijo de Dios 
con poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre 
los muertos” (Ro. 1:4). “[Él] fue entregado por nuestras transgresiones, 
y resucitado para nuestra justificación” 

(4:25). “Os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por 
nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y 
que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras” (1 Co. 15:3-4). 

Su justicia es imputada a los que confían en El. “Estáis vosotros en 
Cristo Jesús, el cuál nos ha sido hecho por Dios ...justificación” (1 Co. 
1:30). para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él” (2 
Co. 5:21). “Al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su 
fe le es contada por justicia... a quien Dios atribuye justicia sin obras” 
(Ro. 4:5-6). “Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como 

pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, 
por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar 
a Cristo, y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por 
la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por 
la fe” (Fil. 3:8-9). ) 

Así, El justifica gratuitamente a todos los que confían en El. “[Somos] 
justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es 
en Cristo Jesús” (Ro. 3:24). 

“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo; por quien también tenemos entrada por la fe 
a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de Dios” (5:1-2). “Ya justificados en su sangre, 
por él seremos salvos de la ira” (v. 9). “El hombre no es justificado por 
las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo” (Gá. 2:16). “De cierto, 
de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene 
vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a 
vida” (Jn. 5:24). 

Cuéntales lo que Dios pide a los pecadores Dios llama a los 
pecadores al arrepentimiento (Hch. 17:30). Un arrepentimiento 
genuino no es la reforma de uno mismo ni el volver una página nueva. 
Es un giro del corazón de todo lo malo hacia Dios. 


Es útil insistir en que el arrepentimiento es un giro del corazón, y no 
debería identificarse con ninguna acción externa de parte del niño. En 
mucho del pensamiento evangélico moderno, el acto de orar para 
recibir a Jesús en el corazón llega a ser prácticamente un medio 
sacramental de salvación. Lo mismo sucede con levantar la 

mano en una reunión, o acudir al frente. Pero estas acciones externas 
no tienen una eficacia salvadora externa. Se trata de obras, y las 
obras no pueden salvar. La fe, un arrepentimiento que confía solo en 
Cristo para salvación, es el único verdadero instrumento de nuestra 
justificación, según la Biblia: “Porque por gracia sois salvos por medio 
de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, 
para que nadie se gloríe” (Ef. 2:8-9). 

Si empleas metáforas para aclarar aspectos del evangelio a los niños, 
asegúrate de que distingues claramente entre metáfora y realidad. 
Cuando usamos una vívida imaginación, como la descripción de 
corazones pecaminosos como negros o sucios por el pecado, o 
cuando alentamos a nuestros niños a pensar en Jesús llamando a la 
puerta de sus corazones, ellos tienden a formarse una imagen muy 
literal en sus mentes. Esas imágenes verbales, si no se explican de 
manera cuidadosa, pueden en realidad llegar a ser un impedimento, 
en lugar de una ayuda, para la comprensión del evangelio. Si el 

niño se queda con el pensamiento en términos literales de que Jesús 
está en pie a la puerta del corazón, esperando una invitación a entrar 
para quedarse, hemos dejado de poner en claro el evangelio. 

Es mejor evitar todos estos énfasis en acciones externas, y centrarnos 
en su lugar en la respuesta que la Biblia pide de los pecadores 


Y enfatizar a los instruidos, edificados y oyentes en las bases de la fe 
cristiana les permite estar distanciados de esa religiosidad que busca 
hacerlos complices y amigos del pecar propio y ajeno y ser incluyentes 
a todo esto y de paso les permite comprender que el propósito de 
que les sea inculcado el Evangelio es para que aprendan a convivir y 
relacionarse tanto en la intimidad con Dios como con sus semejantes 
e incluso los no creyentes. A ESTO REFIERE LA ENSENANZA del 
Catecismo Mayor de Westminster en “la relación entre Mayores, 
inferiores; superiores e iguales” Pregunta. 123 en adelante. Desde 
donde se inculca a los niños y al creyente en general a aportar de la 
edificación seria del Señor hacia todas sus relaciones interpersonales, 
para que aprendan ante todo a que solos con Dios han de continuar 
y asi... 


Tomen su cruz. 


“Ven, sígueme, tomando tu cruz” (Mr. 10:21). “Si alguno quiere 

venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 
Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que 
pierda su vida por causa de mí y del evangelio, la salvará. Porque 
¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su 
alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma?” (Mr. 8:34- 
37). 


Dispónganse a seguir a Cristo hasta la muerte. 


“De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la 
tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto. El que 
ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, 
para vida eterna la guardará” (Jn. 12:24-25). 

Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e 
hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no 
puede ser mi discípulo. 

Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi 
discípulo. Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no 
se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita 
para acabarla? No sea que después que 

haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean 
comiencen a hacer burla de él, diciendo: Este hombre comenzó a 
edificar, y no pudo acabar. 

¿O qué rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se sienta 
primero y considera si puede hacer frente con diez mil al que viene 
contra él con veinte mil? 

Y si no puede, cuando el otro está todavía lejos, le envía una 
embajada y le pidecondiciones de paz. Así, pues, cualquiera de 
vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi 
discípulo (Lc. 14:26-33). 

No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para 
traer paz, sino espada. Porque he venido para poner en disensión al 
hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra 
su suegra; y los enemigos del hombre serán los de su casa. El que 
ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a 
hijo o hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su cruz y 
sigue en pos de mí, no es digno de mí (Mt. 10:34-38). 


Que confíen tus instruidos en Cristojesus 


Hemos comenzando observando que la regeneración es la obra del 
Espíritu Santo en el corazón, y hemos advertido a los padres a que no 
empleen medios artificiales ni presiones exteriores para inducir al niño 
a una profesión de fe superficial. Sin embargo, sí que hay un apremio 
inherente en el mensaje mismo del evangelio, y es correcto que los 
padres hagan conscientes de esta urgencia al niño. Para que 
comprendan la necesidad de ser guiables y Reconciliadores 
exclusivamente en los términos de la doctrina y jamás por alianzas 
humanas que resultan siendo agravios Exodo 23:1-5, Daniel 2:43. 
“Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres”(2 
Co. 5:11). “Dios... nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio 
el ministerio de la reconciliación; que Dios estaba en Cristo 
reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los 
hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra 

de la reconciliación. Así que, somos embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en 
nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios” (vv. 18-20). 

Asi inculcar a los hijos el ejercicio del perdón se les muestra como es 
la practica de la sabiduría que les es saludable para las relaciones 
interpersonales porque para poder perdonar alguien necesita sentir 
haber sido perdonado como premio a su arrepentimiento genuino por 
daños y afrentas causados. 

Por tanto; Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus 
pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, 
y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar” (ls.55:6-7). 


